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			Sinopsis

		

		
			A veces el primer amor solo necesita una segunda oportunidad.

			Callahan es el hermano Kane al que todos critican. Para muchos, Cal es un heredero mimado, un atleta fracasado y un alcohólico funcional. Quizá por eso siente que nadie lo conoce de verdad salvo Alana, la chica a la que le rompió el corazón. Después de aquello, Cal prometió no regresar jamás a Lake Wisteria…, hasta que la herencia de su abuelo lo ha obligado a volver. El único requisito, y a priori sencillo, es que debe pasar un verano entero en la casa del lago de la familia antes de venderla. Sin embargo, todo se tuerce cuando descubre que Lana no solo vive en la casa, sino que también asegura ser la dueña.

			Alana no debería haberse enamorado nunca de Cal. Él mismo se lo dijo justo antes de destrozar su corazón y su amistad hace casi seis veranos, tras lo que prometió marcharse para siempre. Y seguramente tampoco debería habérselo creído, porque ahora Cal ha regresado con la intención de vender la casa del lago. Sin embargo, hay un inconveniente: la casa también está a nombre de Alana.

		

	
		
		
			La oferta final

			

			Lauren Asher

			 

			 Traducción de Víctor Ruiz Aldana
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			A todas las personas a las que han subestimado. 
Espero que le demostréis a todo el mundo lo contrario, 
también a vosotros mismos.

		

	
		
		
			
Banda sonora


		

		
			«in my head» – Ariana Grande

			«Hate Myself» – NF

			«Forever Winter» (Taylor’s Version) – Taylor Swift

			«Bad Habits» (Acoustic Version) – Ed Sheeran

			«justified» – Kacey Musgraves

			«If I Ever Feel Better» – Phoenix

			«Unmiss You» – Clara Mae

			«broken» (Acoustic Version) – Jonah Kagen

			«Wishful Thinking» – Gracie Abrams

			«Brown Eyes Baby» – Keith Urban

			«favorite crime» – Olivia Rodrigo

			«Clarity» – Vance Joy

			«Break My Heart Again» – Danielle Bradbery

			«This Time Is Right» – CVBZ & American Authors

			«Labyrinth» – Taylor Swift

			«One Life» – James Bay

			«You Let Me Down» – Alessia Cara

			«No Se Va» – Morat

			«Goodbye» – Mimi Webb

			«Time» – NF

			«When We Were Young» – Adele

			«I Won’t Give Up» – Jason Mraz

			«ADMV» – Maluma

		

	
		
		
			1

			Alana
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			De haber sabido que moriría esta noche, me habría puesto una ropa interior más sexy. O, como mínimo, me habría puesto algo más mono que este pijama desparejado lleno de agujeros y manchas de lejía. Mi madre debe de estar regañándome desde el cielo ahora mismo, preguntándose qué hizo mal conmigo.

			«Perdóname, mami. Debería haberte escuchado.»

			Me persigno deprisa antes de amartillar el arma en dirección a la sombra que se alza frente a la puerta abierta. El corazón me late con furia en el pecho, cada vez más rápido.

			—Voy a contar hasta cinco para que salgas de mi casa antes de disparar. Uno..., dos...

			—Mierda.

			Algo pesado golpea la pared antes de que se oiga un interruptor y la entrada de la casa se inunde de luz. Aprieto con fuerza la mano del arma al encontrarme cara a cara con la única persona que pensaba que no volvería a ver jamás. Nuestras miradas se cruzan. Sus ojos azules recorren la silueta de mi rostro como una caricia invisible, y siento una oleada de calidez por todo el cuerpo.

			A pesar de la alarma estridente que me resuena en la cabeza para que me aleje de él lo antes posible, no puedo resistirme a repasar de arriba abajo el más de metro noventa de Callahan Kane. Todo me resulta familiar, hasta el dolor en el pecho que nunca desapareció, ni siquiera cuando él sí lo hizo.

			Esa sonrisa fácil.

			Ese pelo rubio oscuro, rebelde, siempre despeinado y suplicando que alguien lo dome.

			Esos ojos azules, del color del cielo despejado, que brillan como la superficie del lago bajo el sol del mediodía.

			Han pasado seis años desde la última vez que lo vi. Seis largos años que me han endurecido lo suficiente como para interpretar su encanto por lo que es en realidad.

			«Una trampa.»

			Si lo observo con detenimiento, consigo distinguir las grietas de la fachada que trata de ocultar bajo su belleza y carisma. Siempre procuraba que la gente no se acercara demasiado a la persona rota que se escondía tras la máscara. Eso fue lo primero que me llamó la atención, y lo que provocó mi ruina.

			Tenía veintitrés años cuando me rompió el corazón, pero siento el dolor como si hubiese sido ayer. En lugar de ignorarlo, me entrego a él y lo aprovecho para alimentar mi rabia.

			—¿Qué coño haces aquí? —le espeto.

			La sonrisa le decae antes de volver a su sitio.

			—¿No te hace ilusión verme?

			—No te haces una idea —contesto, y le hago un gesto con la mano—. ¿Por qué no te acercas un poco para que no yerre el tiro? Ya me jodería no acertarte en un órgano vital.

			Arrastra la mirada de mi cara al arma que sostengo en la mano.

			
			—¿Sabes siquiera cómo se dispara eso?

			—¿Quieres descubrirlo? —digo, entornando los ojos.

			—¿De dónde la has sacado?

			—Me la regaló mi madre. —Saco pecho.

			Él abre los ojos como platos.

			—¿La señora Castillo te regaló un arma? ¿Por qué?

			Bajo la pistola y le pongo el seguro.

			—Siempre dice que una mujer debe tener dos cualidades: ir armada y ser peligrosa.

			Se queda boquiabierto.

			—Pensaba que no iba en serio lo de tener un arma para mantenernos a raya.

			—No todo el mundo se ha criado en un barrio residencial de Chicago con un ejército de niñeras y mayordomos.

			—Y no todo el mundo se ha criado en un pueblecito turístico de la costa donde puedes comprar al poli con alcohol y un billete de cien.

			Tuerzo el gesto.

			—Para que lo sepas, el sheriff Hank se jubiló el año pasado.

			—Qué desgracia para los delincuentes adolescentes. —Ensancha aún más la sonrisa.

			El estómago se me llena de mariposas. Por las vueltas que me da, es como si se hubieran despertado miles de repente tras pasar seis años atrapadas en sus capullos.

			«Te partió el corazón. Compórtate.»

			Tenso los músculos de los hombros.

			—¿Piensas explicarme qué haces allanando mi casa o vamos a pasarnos la noche aquí de pie?

			—¿Tu casa? —Frunce el ceño—. Creo que te equivocas. Es posible que mi abuelo permitiera que os quedarais porque tu madre cuida la propiedad, pero no es vuestra.

			Mi madre no solo cuida la casa de los Kane, sino que la quiere como si fuese suya desde que Brady Kane la contrató para administrarla y atender a sus nietos.

			«Y, aun así, te la legó a ti, no a ella.» Me da un vuelco el corazón.

			—Según las escrituras de la casa que dejó tu abuelo, sí.

			Cal se yergue.

			—¿Qué quieres decir?

			—Eso queda entre él y yo.

			—Pues teniendo en cuenta que no puedo pedirle que me lo explique al estar a dos metros bajo tierra, creo que necesito que lo desarrolles un poco.

			El dolor que me oprime el pecho se intensifica.

			—Me dijo que esta casa era mía y que tenía todo el derecho del mundo a disparar a quien me lo cuestionara.

			Se cruza de brazos y los ojos se me van a los músculos que se le insinúan bajo la camisa.

			—Ahora sí sé que me estás mintiendo. Mi abuelo detestaba las armas.

			—¿Sí? ¿Y qué me dices de la pequeña colección que tiene en la buhardilla?

			—¿Qué colección? —pregunta, frotándose la barbilla.

			Ladeo la cabeza.

			—Quizá no conocías a tu abuelo tanto como crees.

			—Ah, ¿y tú sí? —Suelta una risita condescendiente.

			Alzo la barbilla.

			—Pasó aquí todos los veranos hasta el accidente, así que sí, creo que lo conozco mejor que la persona que ni siquiera se molestaba en llamarlo por su cumpleaños.

			
			Me esquiva la mirada.

			—Antes de que entrara en coma no nos hablábamos.

			—Quién sabe por qué —replico con la voz cargada de sarcasmo.

			—Cometí muchos errores la última vez que estuve aquí —dice él acariciándose la nuca.

			—¿Como liarte conmigo?

			Se le tensan los músculos de la mandíbula.

			—No debería haber ido detrás de ti.

			Siento como si Cal me hubiese atravesado el pecho con un cuchillo de sierra, pero me mantengo impertérrita, una habilidad que he perfeccionado a lo largo de los años.

			—No, no deberías haberlo hecho. —Aprieto los dedos en torno al mango de la empuñadura de la pistola.

			—Me arrepiento de haber echado a perder nuestra amistad.

			El cuchillo invisible se retuerce y se hunde aún más en mi piel.

			—Lo que echó a perder nuestra amistad no fue que empezáramos a salir, sino tus adicciones.

			Analgésicos. Alcohol. Sexo. Cal recurría a ellos para acallar a los demonios de su cabeza, y yo, tonta de mí, estaba demasiado enamorada para darme cuenta.

			«No puedes culparte si a él se le daba de perlas ocultarlo.»

			Aun así, todavía me cuesta creer lo que me digo. Noto un nudo en la garganta tras años de emociones reprimidas, y me cuesta tragar. Él aprieta la mandíbula y su marcada estructura ósea se perfila aún más.

			—Lo creas o no, no he venido hasta aquí para discutir contigo por nuestro pasado.

			—¿Y se puede saber a qué has venido entonces?

			De las cien preguntas que quiero hacerle, esa me parece la menos arriesgada.

			—He venido a echarle un vistazo a la casa.

			—¿Seis años después? ¿Por qué?

			—Porque pretendo venderla.

			Parpadeo dos veces.

			—No. Ni hablar, olvídate.

			—Lana...

			Mi corazón muerto se enciende al oír el apodo que usaba conmigo.

			«Con razón le pareciste tan fácil la última vez. Le basta con llamarte por un apodo absurdo para que bajes la guardia.»

			—No me llames así. —Aprieto los labios.

			—Alana —se corrige con una pequeña mueca—. No sé lo que te dijo mi abuelo, pero debiste de malinterpretarlo.

			—Claro, cómo no, das por supuesto que fui yo la que lo malinterpretó.

			Él entorna los ojos.

			—No compliques más las cosas.

			—¿No? ¿Y qué quieres que haga? ¿Que me comporte como una chiquilla ingenua y estúpida como la última vez?

			Ignora mi salida de tono y prosigue:

			—Podemos resolver esto rápido. ¿Dónde están las escrituras?

			Hago una pausa y valoro las consecuencias de ceder a su petición.

			«Cuanto antes le enseñes las escrituras, antes se irá.»

			—Voy a buscarlas. —Hago ademán de dirigirme a la escalera antes de lanzarle una mirada por encima del hombro—. No te muevas de ahí.

			
			—¿Y arriesgarme a que me pegues un tiro? No, gracias.

			La respuesta me pende de la punta de la lengua, pero me la trago. Eso es lo peor de Cal, que puede conseguir que cualquier persona se olvide de que está enfadada con él solo con una broma y una sonrisa. Es su mayor superpoder y mi kryptonita personal.

			«Ahora estás más preparada.»

			Eso espero, al menos.

			Subo corriendo al piso de arriba y guardo la pistola en la caja fuerte antes de buscar las escrituras. Apenas tardo un momento en dar con ellas entre otros documentos legales importantes.

			Cal me mira las manos mientras bajo la escalera.

			—¿Dónde te has dejado el arma?

			Me encojo de hombros.

			—Me sé cinco formas distintas de matar a un hombre con mis propias manos, así que tampoco es que me haga mucha falta.

			Su piel dorada adquiere un tono blanco.

			—Por favor, dime que estás tomándome el pelo.

			Ojalá fuese broma. Un verano mi madre me mandó a Colombia a visitar a mi tío, y no se le ocurrió otra cosa para entretenerme que ponerme a trabajar en su granja y enseñarme artes marciales mixtas. Volví un mes más tarde siendo cinturón negro en darle palizas a la gente y con las habilidades de supervivencia necesarias para ganar un reality de esos de naturaleza.

			Dejo las escrituras sobre la mesa de la entrada y señalo la firma de Brady.

			—Ahí. Tal como te he dicho.

			Cal se pone a mi lado para examinar las escrituras. Procura guardar las distancias mientras lee, pero, al cambiar el peso de pie, nuestros brazos se rozan por accidente. Una corriente de energía me recorre el cuerpo. Se apresura a llevarse el brazo detrás de la espalda, aunque el efecto del contacto con su piel perdura. Han pasado seis años y mi cuerpo reacciona como si hubiese sido ayer.

			Frunzo aún más el ceño.

			Cal sacude la cabeza después de leer la hoja entera.

			—Lo siento, pero estas escrituras que te dio están obsoletas. —Señala la fecha escrita junto a la firma de Brady—. Esta firma es de antes de su último testamento.

			—¿Qué testamento?

			—El que redactó antes del accidente.

			Siento como si Cal me hubiese agarrado del cuello y estuviese apretando.

			«No. No es posible.»

			—Pienso llamar a su abogado ahora mismo, a ver si podemos aclarar la situación.

			Me vuelvo hacia la escalera, desesperada por subir a buscar el teléfono. Cal se mira su reloj pijo.

			—Es casi medianoche. Dudo que Leo te responda a estas horas.

			Maldigo entre dientes, y él se mete las manos en los bolsillos.

			—Contactaré con él mañana a primera hora para intentar resolver este asunto antes de que llegue el agente inmobiliario —propone.

			—¿Qué agente inmobiliario?

			—El que he contratado para que me ayude a vender la casa.

			—¿Qué parte no has entendido de «me niego a vender mi casa»?

			—Para empezar, lo de que la consideres tuya.

			Retuerzo los dedos hasta cerrar con fuerza los puños para no rodearle ese cuello enorme que tiene. Él baja la mirada hasta mis manos antes de volver a alzarla hacia mi rostro.

			
			—Creo que hasta que el abogado nos dé una explicación válida deberíamos dejar el tema aparcado. Es tarde y no vamos a llegar a nada —dice, y la puerta cruje cuando la abre.

			—Espera. —Alargo la mano—. Dame tu llave.

			Cal me ignora mientras arrastra su equipaje para meterlo en la casa.

			—No me voy a ningún lado.

			—Uy, pues ya te digo yo que aquí no te quedas —escupo.

			—¿Adónde quieres que vaya?

			—El motel de Main Street debe de tener habitaciones libres, y además ahora tiene wifi y tele a color.

			Cal separa los labios.

			—No lo dirás en serio. Allí arrestaron una vez a un asesino en serie.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Sí, pero no cometió ninguno de los asesinatos en el motel.

			—Ah, bueno, haber empezado por ahí.

			—Mami, ¿quién es ese señor? —grita Camila desde lo alto de la escalera. Observa a Cal con sus ojazos azules antes de volver a posarlos en mí.

			Sin pensar, le hago un gesto con la mano para que se vaya.

			—Nadie importante. Vuelve a la cama, por favor.

			Cal, ojiplático, nos mira a Cami y a mí.

			—¿Quién cojones es esa niña y por qué te ha llamado «mami»?

			—No digas tacos delante de mi hija —susurro, aunque casi es un siseo.

			—¿Hija? ¿Cuántos años tiene? —Cal se tropieza al tratar de alejarse de mí, pero no tarda en recuperar el equilibrio.

			—¡Cinco! —Cami levanta la mano como si esperara que alguien se la chocara.

			Cal se queda lívido y se apoya en la pared.

			—Cinco. Es el tiempo que... Ella... Nosotros...

			—No es tu... —Mi respuesta se queda a medias cuando los ojos se le van hacia el interior de la cabeza.

			Las piernas le fallan y se desploma hacia delante.

			—¡Mierda!

			Me abalanzo hacia él y nuestras extremidades se entrelazan cuando caemos. Me quedo sin aliento al chocar con el parqué desgastado. La cabeza de Cal me golpea la barriga y, aunque duele más de lo que esperaba, al menos amortigua su caída. No consigo sujetársela a tiempo antes de que se escurra de mi regazo y toque el suelo. Cal ni se inmuta; se queda tumbado sobre el parqué, completamente inconsciente.

			—Joder. Eso le va a doler. —Ruedo su cuerpo hacia mí antes de levantarle la cabeza y posarla sobre mi regazo.

			—Uyyy. Mami, tienes que poner dinero en el bote de los tacos.

			Tengo la sensación de que el bote de los tacos es la última de mis preocupaciones ahora que Callahan Kane ha irrumpido de nuevo en mi vida con una sonrisa letal y un marrón de los gordos.
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			Contemplo el techo y espero a que la lámpara de araña borrosa cobre nitidez. Tardo un poco en enfocar la vista, aunque sigo con la cabeza como un bombo.

			«¿Qué hago en el suelo?»

			—Ay, gracias a Dios que te has despertado. ¿Estás bien? —Lana se inclina hacia delante. Sus mechones ondulados de pelo negro me rozan la cara y me hacen cosquillas en la piel. Huele a galletas de canela, y me acuerdo de las noches que pasamos juntos hasta las tantas, comiendo a escondidas masa de galleta cruda en el muelle. No consigo reprimir el impulso de respirar hondo de nuevo, y me arrolla una segunda oleada de su aroma a canela.

			No recuerdo la última vez que soñé con Lana. ¿Hará meses? ¿Años? Este es más vívido que los otros; ha acertado incluso con los detalles más pequeños, como la diminuta marca de nacimiento en forma de corazón que tiene en el cuello y la cicatriz encima de los labios.

			Alargo la mano para acariciarle aquella tenue marca blanca sobre su boca y siento un hormigueo en las puntas de los dedos. El mundo deja de existir cuando nuestras miradas se cruzan.

			«Por favor. Esos ojos.»

			Sus ojos castaños me recuerdan a la tierra después de la lluvia, tan oscuros que, según la luz que haya, casi parecen negros. Es un color infravalorado que rivaliza con todos los demás, aunque Lana siempre solía negarlo.

			Le rozo sin querer el labio inferior con el pulgar, y ella deja escapar un jadeo.

			—¿Se puede saber qué haces? —me espeta antes de apartarse.

			Tuerzo el gesto al notar el dolor que me atraviesa la parte trasera del cráneo.

			«No estás soñando, idiota.»

			—Lo siento. No quería empeorarte el dolor. —Me levanta la cabeza de su regazo—. ¿Cuántos dedos ves?

			—Tres —gruño.

			—¿Qué día es hoy?

			—Tres de mayo.

			—¿Dónde estamos ahora mismo? —Sus uñas me acarician la cabeza y me provocan un escalofrío que me recorre la columna.

			—En el infierno —musito.

			—¿Te duele? —Repite el mismo movimiento. La piel me arde al entrar en contacto con la suya, y una sensación de calor se me extiende por las venas como un incendio descontrolado.

			—Para. Estoy bien. —Me aparto y me deslizo por el suelo hasta tocar la pared con la espalda. A pesar de la distancia, el aroma punzante a canela de su gel se me ha pegado a la ropa. Es el mismo gel adictivo que lleva años utilizando.

			Inhalo de nuevo, porque claramente estoy disfrutando con esta tortura.

			
			«Joder, qué patético eres.» Me doy un golpe en la cabeza contra la pared y siento una punzada vengativa de dolor.

			—Toma, señor. Para la pupa.

			«Mierda.»

			Alana tiene una hija. Una hija de cinco años con el pelo rubio oscuro y unos ojazos azules demasiado parecidos a los míos. Estando sentado, mide casi lo mismo que yo, aunque desde este ángulo me saca un par de centímetros.

			La hija de Alana, y posiblemente mía, me observa con unos ojos redondos y un pijama mal abotonado. Su cabello roza el castaño claro; la mayoría de los mechones ondulados le sobresalen de una coleta mediocre.

			«¿Es mía?»

			«Dios, espero que no.»

			Sé que está mal, pero es verdad. Aún no estoy listo para ser padre. Joder, ni siquiera sé si llegaré a estarlo alguna vez. Hasta ahora, me satisfacía la idea de ser el tío enrollado que nunca ha tenido la estabilidad suficiente en su vida para ser padre. ¿Cómo voy a cuidar a otras personas si apenas consigo cuidarme a mí mismo?

			La niña sacude un paquete de hielo delante de mi cara mientras da saltitos de puntillas. Alargo el brazo sin pensar y lo cojo.

			—¿Estás bien?

			Pongo una mueca al oír su voz. Me recuerda a la de Lana, incluso tiene el mismo puntito áspero. Me asalta otro mareo.

			Lana se levanta y le da un beso a su hija en la coronilla.

			—Gracias, tesoro. Es un detalle que lo ayudes.

			—¿Llamamos al médico?

			—No. Solo necesita descansar.

			—Y algo de beber —gruño.

			Lana se vuelve hacia su hija.

			—¿Lo ves? Está lo bastante bien para seguir tomando malas decisiones. Todo en orden.

			—No lo entiendo —dice ella.

			—Mañana te lo explico, mi amor —suspira Lana.

			—Pero...

			Lana señala la escalera.

			—Venga, a dormir.

			«Joder. Es igualita a su madre.»

			Tal vez porque es madre.

			El cuerpo se me entumece.

			«¿Te está dando un infarto?»

			Por cómo me hormiguea el brazo izquierdo y esa sensación de que el corazón se me puede salir del pecho de un momento a otro, no lo descartaría.

			La niña me señala con un dedo rechoncho.

			—Yo no lo veo bien.

			—Se pondrá bien. Solo le duele un poco la cabeza.

			—A lo mejor con un beso se pone mejor, como cuando yo me hago pupa.

			—No —soltamos Lana y yo al unísono.

			—Vale. Sin besos. —La niña se cruza de brazos haciendo pucheros.

			
			Lana agacha la vista hacia mi boca. Saca la lengua y se la pasa por el labio inferior, y las puntas de las orejas se me enrojecen.

			«No tienes remedio. Estás completa y absolutamente perdido.»

			—¿Me lees un cuento? —nos interrumpe la niña, y su voz ejerce en mí el mismo efecto que un cubo lleno de hielo.

			«¿En serio puede ser mía? ¿Sería capaz Lana de ocultarme algo así durante años solo porque me odia?»

			Me da vueltas la habitación. Cierro los ojos para no ver a esa miniyo y a Alana.

			—Camila —le advierte Lana.

			—No os olvidéis de meter dinero en el bote de los tacos —le recuerda su hija.

			Me imagino a Lana poniendo los ojos en blanco antes de decir:

			—Recuérdamelo por la mañana.

			—¡Vale! —Oigo el golpeteo de pies en la escalera de madera que resuena en los techos altos.

			Lana guarda silencio hasta que se oye una puerta cerrándose en la lejanía.

			—Ya se ha ido; ya puedes dejar de fingir que te has dormido.

			Contemplo la lámpara de araña del techo.

			—¿Es mi...?

			Por mucho que intente terminar la frase, no me veo capaz. Lana nunca me había parecido el tipo de persona que ocultaría un secreto así, pero la gente hace locuras por proteger a sus seres queridos, sobre todo de aquellos que les harían daño.

			Tal vez por eso el abuelo le entregó a Lana las escrituras de la casa. Debió de pensar que no estaba cumpliendo con mis obligaciones de padre, y él asumió el cargo.

			«Eso si es verdad que le dejó la casa, claro.»

			—¿Que si es qué? —insiste Lana.

			—¿Mía?

			Ella pestañea.

			—¿En serio me estás preguntando eso?

			—Contéstame, por favor.

			El miedo da paso a los nervios. No tengo facilidad para entregarme a la ira, pero entre los primeros síntomas de una migraña y el hecho de haber descubierto la existencia de una hija que desconocía, se me agota la paciencia.

			—¿Acaso importaría?

			La pregunta de Lana parece una trampa, pero me lanzo de cabeza de todos modos.

			—Sí. No. Quizá. ¡Mierda! No lo sé. ¿Es hija mía? —Me paso las manos por el pelo y me tiro de los mechones, lo cual me provoca una punzada de dolor en la piel sensible.

			—Si me lo estás preguntando en serio, no me conoces en absoluto.

			Me pongo en pie como puedo, ignorando el vértigo hasta erguirme por completo.

			—¿Y qué esperas que piense? La última vez que nos vimos no acabamos precisamente bien.

			—O sea, ¿das por supuesto que te he ocultado la existencia de tu hija por mis sentimientos personales?

			—Eso o te diste prisa en pasar página.

			Es un comentario horrible. Un comentario producto del enfado, acusador y totalmente estúpido, del que me arrepiento en cuanto me sale por la boca. Ahora ni siquiera puedo culpar al alcohol, lo cual hace que ese exabrupto sea mucho peor.

			La temperatura de la estancia se desploma.

			—Fuera de aquí —masculla ella.

			
			Me quedo inmóvil.

			—Mierda. Lo siento. No sé por qué he dicho eso. O sea, sé por qué lo he dicho, pero no debería...

			—Sal de mi puta casa antes de que llame a la policía para que te saquen de aquí a rastras. —Me da la espalda. Los hombros se le agitan de una forma cada vez que respira que no hace más que empeorar el malestar de mi estómago.

			—Alana...

			Ella se gira sobre los talones y señala la puerta.

			—¡Lárgate!

			Levanto las manos en señal de sumisión.

			—Vale. Me voy ya.

			«¿Piensas irte sin respuestas?»

			«¿Qué otra opción tengo?» La Lana que conocía necesitaba calmarse antes de acceder a hablar. Hace mucho tiempo que aprendí que, si la presionaba demasiado, solo conseguiría alejarla aún más de mí.

			Agarro el asa de la maleta y salgo por la puerta principal.

			—Espera.

			Me detengo en el felpudo, pisando las letras desgastadas del mensaje «Sin postre no se entra».

			—Dame tu copia de las llaves. —Da un paso al frente y alarga la mano izquierda. La mano en la que ya no hay anillo.

			«¿Qué más da? Ni que hubieras vuelto a recuperarla.»

			Me aferro a ese pensamiento y lo repito un par de veces antes de poner mi sonrisa habitual. A Alana se le ensanchan las fosas nasales.

			—La llave, Callahan.

			Tardo un instante en sacar la llave plateada del bolsillo. Cuando Lana la coge, nuestros dedos se rozan y siento una descarga eléctrica atravesándome el cuerpo. Ella retira la mano y se la aprieta contra el pecho.

			«Debe de haber sentido lo mismo.»

			De lujo. Al menos ahora puedo irme a dormir sabiendo que aunque ella me odie, su cuerpo no está en sintonía con sus pensamientos.

			«Ya hay que ser patético para creer que eso es algún tipo de hazaña.»

			Cierra de un portazo. Doy un salto atrás para evitar que me rompa la nariz y vuelco la maleta. Golpeo la puerta de madera con la cabeza y gruño:

			—¿Cómo se te ocurrió enviarme aquí, abuelo?

			Oigo el cerrojo y se apaga la luz que ilumina la entrada.

			—¿No podrías haberte esperado a que llegara al coche?

			Dudo mucho que me responda, pero lo pregunto en voz alta de todas formas.

			Las luces del porche se van apagando una a una, como para enfatizar aún más la postura de Lana.

			«Vete de aquí.»

			Suelto un hondo suspiro de camino a mi Aston Martin DBS. El motor ruge cuando lo arranco y contengo el aliento varios segundos, casi esperando que Lana salga de la casa pistola en mano y vuelva a amenazarme con llamar a la policía. Pasa un minuto entero sin que la puerta se abra, de modo que me siento lo bastante seguro para encender la lucecita del techo y buscar en la guantera la carta del abuelo.

			El sobre está escondido en la parte inferior, justo donde lo dejé hace casi dos años, cuando falleció. Aunque mis hermanos no perdieron el tiempo y se pusieron manos a la obra para completar los encargos de mi abuelo y recibir su herencia y las acciones de la Kane Company, yo hice lo que mejor se me da: evitar lo que me aterra.

			«Procrastinar nunca te ha dado más que problemas.»

			Paso el dedo por encima del lacre roto con el castillo de Dreamland antes de sacar la carta del interior. Cierro los ojos y respiro hondo varias veces antes de desplegar la hoja de papel.

			Callahan:

			Si estás leyendo esta versión de mi última carta, eso significa que debo de haber fallecido antes de que hayamos podido resolver nuestras diferencias y perdonarnos por lo que nos dijimos. Aunque eso me parta el corazón, quiero arreglar las cosas entre nosotros con mis últimas voluntades y el testamento. Dicen que el dinero no es la solución a todos los problemas, pero estoy seguro de que puede motivaros a tus hermanos y a ti a salir de vuestras zonas de confort y descubrir cosas nuevas. De mis tres nietos, tú siempre fuiste el que asumió más riesgos, el más temerario, así que espero que aceptes el reto que te propongo.

			Que esto quede entre nosotros: siempre he intentado no sentir preferencia por ninguno, pero contigo era imposible. Tienes algo especial, algo de lo que carecen tus hermanos y tu padre, que atrae a la gente como un imán. Siempre has tenido una luz dentro que no se puede extinguir.

			O, bueno, que solo tú puedes extinguir.

			Me duele ver cómo ha ido desapareciendo lo que te hacía único a medida que te apoyabas en el alcohol y las drogas. Al principio, te excusaba porque eras joven e inmaduro. Pensaba que quizá madurarías y te olvidarías. Cuando saliste de rehabilitación, se te veía mejor. No fue hasta que pude pasar tiempo contigo en el lago, unos años más tarde, cuando me di cuenta de que simplemente habías aprendido a ocultarlo mejor.

			Siempre me arrepentiré de lo que te dije durante aquella última conversación. En aquel momento, estaba cabreado conmigo mismo por no haber intervenido antes, por ni siquiera haberte preguntado cómo estabas cuando te sentaron en el banquillo permanentemente en los partidos de hockey, y por haber hecho apenas lo mínimo porque estaba demasiado consumido por el trabajo. Sufriste mucho después de tu lesión, de una forma que ninguno de nosotros podría llegar a comprender, pero al menos debería haber hecho el esfuerzo de intentarlo.

			Ojalá me hubiera tragado el orgullo y te hubiera pedido perdón antes para que no tuvieras que leerlo en una carta. O aún mejor: ojalá jamás hubiese utilizado tu adicción contra ti y te hubiese dicho aquellas palabras tan hirientes, creyendo que te darían un empujón en la dirección correcta.

			
			Nunca has sido un fracaso, chico.

			Yo sí.

			Unas garras invisibles se me hunden en el pecho y atraviesan años de tejido cicatricial hasta apuñalarme el corazón. Puede que el abuelo se arrepienta de lo que dijo, pero tenía razón: soy un fracaso. ¿Qué otra cosa podría decirse de una persona que ha intentado estar sobria dos veces y ha recaído poco después? Que es débil. Patética. Miserable. Las opciones son infinitas, pero creo que «fracaso» lo resume a la perfección.

			Cojo aire para relajarme y sigo leyendo.

			Dejar de beber no es una meta, sino un viaje. Tu viaje. Y por mucho que quisiera verte sano, metí la pata hasta el fondo. No pasa un día sin que me pregunte qué habría sucedido si te hubiese apoyado en lugar de darte la espalda. ¿Te habría interesado buscarte un sitio en la empresa al no sentir recelo por su vínculo conmigo? ¿O te habría ilusionado casarte con Alana y esforzarte por darle a la señora Castillo todos los nietos que quería?

			Se me ocurren cien maneras distintas de pedirte perdón, pero en el más allá las opciones son muy limitadas. Algún día, con suerte, si recuperas el sentido común, podremos reconciliarnos. Pero, hasta entonces, mi testamento es la mejor opción de que dispongo.

			Así que, mi pequeño temerario, tengo algo que pedirte a cambio del 18 por ciento de las acciones de la empresa y una herencia de veinticinco mil millones de dólares: pasa un último verano en la casa de Lake Wisteria antes de venderla para el segundo aniversario de mi muerte.

			Releo la frase hasta que todo encaja.

			«Me cago en mi vida.»

			Quiere que viva aquí con Lana. Cómo no. Y, para colmo de males, mi abuelo pone el último clavo en el ataúd con una sola petición.

			Te pido que nadie, salvo tus hermanos y mi abogado, sepa el verdadero motivo de la venta de la casa hasta que se cierre la operación.

			Fantástico. Si tenía alguna posibilidad de apelar a la humanidad o a la cartera de Lana, se ha desintegrado con ese último deseo de mi abuelo. Debe de estar ahora mismo dándole sorbos a un margarita de fresa en el más allá, viendo con gusto cómo implosiona mi vida.

			Parece que lo único que necesito para ganarme las acciones de la empresa y los veinticinco mil millones de dólares es convencer a Lana, la única mujer del mundo que preferiría pegarme un tiro antes que ayudarme, de que me deje vender la casa.

			«Ya puedes ir mirándote chalecos antibalas.»
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			Corro de nuevo la cortina con manos temblorosas cuando las luces del coche de Cal desaparecen de la entrada. El aparente control que pudiera tener de mis emociones se desvanece, y la realidad me golpea como un puño americano.

			«Cal ha vuelto.»

			Quiero llorar. Quiero gritar. Quiero mandarlo de vuelta a Chicago con el rabo entre las piernas. Todo lo que sea verlo me duele. Como si alguien me hubiera pulverizado el corazón hasta dejarlo irreconocible. Odio la punzada de dolor que me provoca en el pecho con una simple sonrisa, casi tanto como detesto el impulso de abrazarlo y suplicarle que no vuelva a irse nunca más.

			«¿No has aprendido nada de la última vez?»

			Intento no fustigarme. Cal ha puesto mi vida patas arriba otra vez y mi cabeza aún está procesándolo. Inspiro varias bocanadas de aire para aliviar los nervios que me revuelven el estómago y que no se han ido desde que se ha presentado en la puerta.

			Se suponía que no debía volver, o eso fue lo que me prometió la última vez que lo vi.

			«¿Tanto te sorprende? ¿Desde cuándo ha sido un hombre de palabra?»

			Creía que respetaría lo suficiente nuestro pasado y a mí como para cumplir su promesa.

			«Eres una ingenua.»

			No. Estaba lo bastante desesperada para creerlo, a pesar de que estuviera a punto de romperme el corazón.
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			—¿Cal?

			Me ignora mientras continúa lanzando ropa a la maleta abierta encima de la cama.

			Entro en la habitación y cierro la puerta.

			—¿Adónde vas?

			Ni siquiera me mira.

			—¿Qué te pasa? —Le pongo una mano en el hombro y se lo aprieto.

			Él se tensa y estruja la camisa que agarra con el puño.

			—Ahora no, Alana.

			¿Alana? ¿Desde cuándo me llama por mi nombre completo? Lo rodeo y me tumbo en la cama.

			—¿Por qué estás haciendo la maleta?

			—Me voy —dice con voz carente de toda emoción.

			Frunzo el ceño.

			—¿Te ha surgido algo en Chicago?

			—No.

			Hay algo en la tensión de su cuerpo y en esa forma de rehuirme la mirada que me acelera el corazón.

			—Vale... —Me siento encima de mis piernas—. ¿Cuánto tiempo vas a estar fuera?

			Hace una pausa en sus erráticos movimientos.

			—No voy a volver.

			
			Mi carcajada se extingue en cuanto me fijo en el gesto serio de su rostro. Me pongo de rodillas para situarme a su nivel.

			—¿Qué ocurre? ¿Te ha pasado algo durante la cena con tu abuelo?

			Aprieta el puño en torno a otra camisa.

			—No lo aguanto más.

			—¿El qué no aguantas más?

			Arrastra la mirada de la maleta a mi cara.

			—Lo nuestro.

			Siento como si un rayo me partiera el pecho en dos.

			—¿Qué? —El susurro roto apenas consigue salir de entre mis labios.

			Dios mío. Es el mismo discurso que le dio mi padre a mi madre el día que nos abandonó. La diferencia es que ahora no estoy viendo a mi padre hacer las maletas, sino a Cal.

			Sacudo la cabeza.

			«No, Cal no es tu padre. Él jamás te abandonaría así, y mucho menos después de haberte prometido que te querría hasta el fin de sus días.»

			—No deberíamos haber empezado a salir —dice en voz baja.

			Los ojos me arden como si los tuviera abiertos en agua salada.

			—¿Qué acabas de decir?

			—Tú y yo... Fui un gilipollas al pensar que podíamos hacer buena pareja.

			Contengo el aliento. Él coge una botella de vodka de la mesita de noche y le da un trago hasta que el líquido transparente le chorrea por la barbilla. El estómago se me revuelve al verlo beber, pero ignoro la bilis que se me acumula en la garganta.

			«Está sufriendo», pienso.

			«Es algo temporal mientras lidia con que su carrera haya acabado», me repito por enésima vez este verano.

			Le sostengo la cabeza entre las manos, ignorando cómo me tiemblan sobre sus mejillas.

			—No lo dices en serio.

			—Muy en serio.

			Le hundo los dedos en los laterales de la cara.

			—Háblame y dime qué te pasa.

			Él desvía la mirada.

			—No tengo nada más que decirte.

			—Pensaba que eras... feliz.

			—No, Alana. Iba puesto.

			El labio superior se le contrae y yo retrocedo.

			—¿Cómo?

			No es posible. Cal sabe qué opino de las drogas. Tengo la misma postura desde la primera sobredosis de mi hermana.

			—¿Cómo si no piensas que iba a sobrevivir a este patético verano, recuperándome de la lesión mientras mi equipo celebraba su gran campeonato?

			«¿Verano patético?»

			Ignoro la intensa punzada de dolor que se extiende por mi cuerpo, convencida de que no puede hablar en serio después de todo lo que hemos vivido juntos.

			—Te notaba bien cuando te preguntaba.

			—Porque tomaba la dosis suficiente de oxicodona para sentirme bien.

			Respiro hondo.

			
			—Vale. Bueno, ahora que ya lo sé, puedo conseguir que recibas ayuda. No eres la primera persona que se engancha a los opioides después de una lesión. —Hablo con ligereza, ignorando el peso que me hunde los hombros.

			—No quiero que me ayuden. —Se aparta de mí antes de acercarse de nuevo la botella de vodka a los labios y darle otro sorbo.

			Se la quito de las manos.

			—Tú vales más que esto.

			Se le contrae el músculo de la mandíbula.

			—¿Tú crees? ¿O te ciega tanto el amor que no eres capaz de ver quién soy en realidad?

			Comienzo a ver borroso.

			—No estoy ciega.

			Puede que sea optimista, sí, pero no ignoro los problemas que hay detrás de todo esto. Simplemente creía que podríamos ir resolviéndolos de uno en uno, empezando por la depresión.

			—Por favor, no compliques las cosas más de lo necesario, Alana.

			El agujero del pecho se ensancha al oír otra vez mi nombre completo, esa única letra que nos distancia todavía más.

			—No, no me vengas con esas. No pienso renunciar a ti porque tengas miedo. Podemos solucionarlo juntos.

			Él niega con la cabeza.

			—No me entiendes. Se ha acabado.

			—¿El qué?

			—Lo nuestro.

			Levanto la barbilla temblorosa.

			—No.

			Él suelta un hondo suspiro.

			—Lo que hemos hecho este verano... Todo ha sido un error. Un error garrafal que he cometido porque estaba demasiado borracho y colocado para darme cuenta.

			La grieta de mi corazón se agranda hasta tal punto que temo que se me parta en dos.

			—No lo dices en serio —murmuro con la voz rota.

			—Lo digo muy en serio. —Cierra la cremallera de la maleta y la suelta sobre el parqué, dejando unas cuantas prendas de ropa repartidas por la cama.

			—Me niego a creerlo. —Salto de la cama y me interpongo entre él y la puerta.

			—Que ignores la verdad no hará que esto sea menos real.

			—¡Pues dime la verdad! ¡Déjate de mierdas con que lo nuestro ha sido un error! Sé lo que sientes por mí.

			Es posible que haya estado colocado en algunos momentos, pero sé que lo que me confesó lo sentía de corazón. El futuro que pintó de nuestra vida juntos. Las promesas que me hizo sobre su amor. Los deseos sobre nuestra relación y la familia que quería tener algún día.

			Él cierra los ojos.

			—Ojalá no hubiera vuelto. Fue un acto de puro egoísmo por mi parte, porque eres la última persona a la que querría hacer daño —susurra mientras agarra con fuerza el asa de la maleta.

			—Me dijiste que no me dejarías jamás.

			Me lo prometió. Es la única razón por la que permití que destruyera nuestra amistad con un único beso. Porque yo estaba tan convencida de nuestro futuro como pareja como él, o eso parecía.

			Alza la vista y me mira con ojos vidriosos.

			—Lo siento.

			
			La discusión me arrebata toda esperanza de que se quede.

			—¿De verdad quieres irte?

			«Di que no.»

			Él asiente. Esta vez, el dolor del pecho me lo mitiga algo mucho más intenso.

			La ira.

			Cierro con fuerza los puños.

			—Vale. Pues no te molestes en volver.

			No tengo claro qué me ocurriría si volviera, así que prefiero no descubrirlo.

			Le vuelve a temblar la mandíbula.

			—¿Es eso lo que quieres?

			—Sí. —El pinchazo del pecho no parece estar de acuerdo.

			—Lo que sea por ti —suspira.

			—Júramelo —le ordeno con voz neutra, a pesar de tener la visión borrosa por las lágrimas no derramadas.

			—Te prometo que no volveré. —Hace rodar su maleta hacia la puerta. Vacila antes de agarrar el picaporte y mirar atrás—. Siento haberte hecho daño. Ojalá fuera una persona distinta. Más fuerte. Sobria.

			Me rodeo con los brazos y me doy la vuelta, ocultando las lágrimas que me caen por las mejillas. Con un último suspiro, Cal cierra la puerta de su habitación y me deja sola para que me venga abajo. Me llevo las piernas al pecho y lloro hasta que se me hinchan los ojos y siento la cabeza como si me fuera a explotar.

			No tengo claro cuánto tiempo paso en esta habitación, llorando hasta desgañitarme, sin dejar de desear que Cal vuelva y anuncie que todo esto no ha sido más que una broma de mal gusto.

			Brady Kane entra en la habitación con las cejas blancas juntas.

			—¿Adónde ha ido Cal?

			Levanto la vista con las mejillas surcadas de lágrimas.

			—Se ha ido.

			La piel arrugada en torno a sus ojos azules se suaviza al comprender la situación.

			—Ay, Alana. —Me da un abrazo—. Lo siento en el alma. Ya me imaginaba que podía pasar algo así.

			—¿Por qué?

			Él aprieta los labios, y yo sigo llorando.

			—¿Porque no era lo bastante buena?

			Para mi padre. Para Antonella. Para Cal. Siempre he tenido la sensación de que me esfuerzo para que la gente se quede cuando lo único que quieren es marcharse.

			Brady me acaricia la espalda.

			—Esto no tiene nada que ver contigo.

			—¿Ah, no? Si Cal me quisiera, se habría quedado. Habría luchado por lo nuestro.

			—Ahora mismo ni siquiera puede luchar por él mismo, y mucho menos por ti.

			Sacudo la cabeza.

			—No quería que se fuera.

			—Cualquiera que haya pasado tiempo con vosotros sabe eso.

			El dolor del pecho se me intensifica.

			—Pero lo he obligado a prometerme que no regresaría.

			Él traza pequeños círculos consoladores con la mano.

			—¿Es eso lo que quieres?

			
			Sollozo contra el pecho de Brady.

			—¿Sí? ¿No? No lo sé.

			—Todo saldrá bien. Confía en mí.
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			Pero aquí estoy, seis años más tarde y con la sensación de que nada ha salido bien.

			«Ahora las cosas son distintas. Ya no eres la misma chica con el corazón roto.»

			¿No? ¿De verdad? Porque me ha bastado una interacción con Cal para recordar todo aquello que he intentado olvidar durante los últimos seis años.

			La curvatura de sus labios cuando me ha lanzado una sonrisa.

			Ese tirón en el pecho que me atrae hacia él a pesar de tantos años de sufrimiento.

			El calor que me recorre el cuerpo cuando hace una broma y amenaza con derretir el hielo que me envuelve el corazón.

			«Una parte de ti lo sigue queriendo.»

			Me levanto de un salto del sofá y me escapo a mi habitación, aunque los pensamientos intrusivos me persiguen como un nubarrón amenazante.

			«Que lo quieras no significa que estés enamorada de él», me dice la voz de la razón.

			Lo cierto es que una parte de mí siempre querrá a Cal. Lo contrario sería imposible, después de más de dos décadas de historia compartida, pero nunca me enamoraré de él, no otra vez. Cometí el error una vez y perdí el corazón durante el proceso.

			Pero esta vez es diferente, no como la última que Cal se presentó en Lake Wisteria.

			Yo soy diferente.

			Y nada de lo que él diga o haga puede cambiar eso.
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			Durante el trayecto al motel, examino la ciudad dormida. Los edificios de obra vista de Main Street son los mismos de mi infancia, aunque hayan ido repasándoles la pintura, el toldo y la decoración a lo largo de los años. Desde el colmado que abrió durante el punto álgido de la ley seca hasta la farmacia que no han renovado desde los años cincuenta, todo lo que hay en Lake Wisteria me resulta familiar. Acogedor. Feliz.

			No pensé que volvería a ver este pueblo. Cuando juré no regresar, asumí que nunca vendría al único lugar que siempre había sentido como un hogar.

			«No era el sitio en sí mismo, sino una persona especial la que te hacía sentirte así.»

			Si bien Lake Wisteria y sus trescientos residentes eran hospitalarios y generosos, Lana Castillo era la única razón por la que iba a aquel pueblo a la orilla del lago todos los veranos.

			Al menos hasta que me hizo prometer que no volvería jamás.

			«Y con razón.»

			Siento una opresión en el pecho. Paso a toda velocidad por delante de las tiendas del final de la calle y tomo la curva cerrada hacia el motel inspirado en los de la Ruta 66, con un cartel de neón que anuncia teléfonos, televisor a color y aire acondicionado. Es como si me hubiese trasladado a la época en la que las mujeres no tenían derecho a voto.

			«Fantástico.»

			El zumbido de las luces de neón clásicas llena el silencio cuando bajo del coche y camino hacia la recepción de la esquina inferior del motel.

			Una mujer a la que diría que no conozco me lanza una mirada asesina y la llave de la habitación más mugrienta del motel, y creo que ambas cosas han sido a propósito. De no ser por el minibar con una selección aceptable de alcohol, esta experiencia traumática habría acabado conmigo. Vacío mi petaca antes de abrir la mejor botellita de vodka del minibar.

			Suelo tomar malas decisiones cuando me siento coaccionado. Decisiones que suelen conducirme a la bebida y me hacen terminar olvidándome de por qué he empezado a beber. Como mecanismo de afrontamiento es bastante pocho, pero normalmente solo tengo dos modos: o voy dándole sorbitos a la petaca a lo largo del día para rebajar un poco la ansiedad o acabo como una cuba porque no puedo parar de beber. Esto último suele ocurrir una o dos veces por semana, en función de lo que me genere el estrés, pero me deja fuera de juego.

			Tengo la corazonada de que esta será una de esas noches. En un último esfuerzo por evitar el ataque de pánico, llamo a Iris.

			—Ey. ¿Qué pasa? —El bostezo de Iris restalla en el auricular.

			Siempre puedo contar con que mi cuñada responda al teléfono en cualquier momento del día o la noche. Sé que saca de quicio a mi hermano mayor, pero Iris era mi mejor amiga mucho antes de que se casara con Declan hace menos de un año, y eso conlleva ciertos privilegios.

			—Ahora mismo estoy alojado en un motel sacado de un episodio de true crime. Literalmente. —Cierro los ojos, como si así pudiera borrar el recuerdo de las manchas sobre la moqueta.

			—¿No ibas a dormir en la casa del lago esta noche?

			—Se ve que el abuelo se olvidó de mencionar que Lana sigue viviendo allí.

			—¿Lana? Pero ¿Lana, Lana?

			—Esa Lana. Y no te lo pierdas: ha sido madre, y yo no lo sabía. —Vacío las últimas gotas de vodka de la botellita.

			«¿En qué momento te ha ayudado la bebida a resolver tus problemas?»

			No quiero resolverlos, sino aplacarlos.

			
			Iris contiene el aliento.

			—¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con ella?

			—Más o menos cuando se quedó embarazada, mes arriba o mes abajo, supongo. No he sacado el calendario y le he preguntado por el cumpleaños de la criatura antes de que Lana me echara.

			—Espera. ¿No sabes si eres el padre?

			Me froto los ojos para desperezarme.

			—Cuando he intentado esclarecerlo, no estaba muy dispuesta a hablarlo.

			Iris maldice entre dientes.

			—¿Se parece a ti?

			—La cría tiene el pelo algo más oscuro, pero los ojos son clavaditos a los míos.

			Suelta un grito ahogado.

			—¿Es una niña?

			—Sorpresa.

			Arrojo la botella en dirección a la papelera, pero tengo tan mala puntería que acaba cayendo a más de un metro. Por algo escogí el hockey en vez del baloncesto.

			—Vale, todavía no hay necesidad de perder la calma. Ni siquiera sabes si la niña es tuya.

			—Lana no se ha tomado demasiado bien que se lo insinuara.

			No ha sido el movimiento más inteligente, ni tampoco el comentario sobre que se hubiese acostado con alguien tan pronto después de la ruptura, pero me he dejado llevar por mis emociones.

			«No tienes ningún derecho a enfadarte por lo que hiciera o dejase de hacer después de que rompieras con ella.»

			Eso es más fácil en la teoría que en la práctica. No tengo facilidad para sentir celos, pero los noto corrompiéndome por dentro, buscando una salida.

			—Por favor, no me digas que se lo has preguntado así.

			—Vale, no te lo digo. —Busco otra botellita en el minibar. Como ya lo he vaciado de vodka, me toca elegir entre tequila y whisky Fireball.

			«Y tú que pensabas que la noche no podía empeorar.»

			Cojo la botella de plástico de Fireball y cierro la puerta con el pie.

			Iris suelta un gruñido.

			—A veces no tengo claro si eres un genio o no.

			—Pues ya somos dos.

			En ocasiones me planteo si mis padres no me habrían metido a la fuerza en clases para altas capacidades a lo largo de mi vida solo para que me viera tan sobrepasado por el colegio que no pudiera meterme en líos.

			—Debe de haber una explicación. A juzgar por lo que me comentabas sobre Lana, dudo que te hubiera ocultado algo así, por mucho que te odie.

			—Bueno, mi intención es conseguir respuestas mañana a primera hora de la mañana, aunque sea lo último que haga.

			—¿Qué piensas hacer si la niña es tuya?

			—¿Además de pimplar hasta el coma etílico? —Giro el tapón rojo y le doy un sorbo al licor con aroma a canela. A diferencia del olor de Lana, este me revuelve el estómago. Ignoro las náuseas mientras bebo, ansiando el alivio que solo me proporciona el alcohol.

			Iris resopla.

			—Eso no tiene ninguna gracia.

			Dejo de beber para contestar:

			—Si es mía, sacaré el tema con el abogado del abuelo cuando lo llame mañana.

			
			—¿Para qué quieres hablar con Leo?

			—Ha habido una... complicación.

			—¿Qué clase de complicación?

			Percibo preocupación en su voz, y me siento fatal por haberla llamado solo para estresarla.

			—No le des más vueltas —digo, arrastrando las últimas letras.

			—¿Estás borracho?

			—Para nada. —Vale, sí que estoy un poco borracho, pero no quiero preocupar a Iris con mis problemas.

			Su hondo suspiro resuena por el auricular.

			—Pensaba que lo llevabas mejor.

			Si por llevarlo mejor se refiere a que se me da mejor ocultarles mis problemas a los demás, sí, lo llevo mejor.

			—Se ve que hoy me apetece celebrar.

			—Cal. —Es increíble cómo una sola palabra puede transmitir tantísima decepción.

			Comienzo a arrancar la etiqueta de la botella.

			—¿Qué esperabas? Estoy en mitad de una crisis.

			—¿De verdad se puede considerar una crisis cuando ese es tu estado natural? —gruñe Declan al otro lado de la línea.

			—Joder, Iris. ¿Nos está escuchando desde el principio?

			—A ver qué alternativa tengo si llamas a las dos de la madrugada —responde Declan por ella.

			—Necesitaba apoyo moral.

			—O una felicitación, a juzgar por las noticias.

			—¿Acabas de hacer una broma con la posibilidad de que sea padre? —digo con la voz cargada de terror.

			—Era eso o gritarte por haber follado sin condón.

			—Pues lo preferiría.

			Sinceramente, prefiero cualquier cosa a que mi hermano haga bromas sobre mi posible paternidad. No sé cómo es posible que haya cambiado tanto, pero me imagino que tiene algo que ver con Iris.

			Declan susurra algo que no entiendo. Iris se ríe antes de que la línea enmudezca.

			—¿Iris?

			Echo un vistazo a la pantalla para ver si ha colgado. Parece que sigue conectada, pero no se oye ningún sonido por su lado de la línea. «Te ha silenciado.»

			—Tranquila, no te preocupes por mí. Solo estoy a punto de sufrir una crisis nerviosa.

			—¡Lo siento! Declan tenía que preguntarme una cosa —responde con voz entrecortada, y siento un escalofrío bajándome por la columna.

			—Mira, ya te llamaré mañana por la mañana, cuando mi hermano no te esté haciendo lo que sea que te haga hablar así.

			—¡Espera! —Debe de haber silenciado de nuevo la llamada antes de volver unos treinta segundos más tarde—. Le he dicho a Declan que me dé diez minutos.

			Me tumbo bocabajo en la cama, deseando que la caída me deje sin conocimiento.

			—No sé por qué he pensado que llamarte era una buena idea, pero me arrepiento inmensamente.

			—Porque soy tu mejor amiga y me necesitabas. —Su voz es como un arrullo.

			—Discutible, después de los últimos minutos de esta conversación.

			Ella resopla.

			—No me gusta cuando te enfurruñas. Me recuerdas a tus hermanos.

			
			—Lo siento, hoy no me quedan arcoíris y unicornios. Llámame mañana a ver si vuelvo a estar en modo contemplativo.

			—¿Cómo puedo ayudarte?

			—No sé si puedes hacer mucho. Esto está resultando ser peor que un dolor de muelas.

			Después de ver a mis hermanos desviviéndose por sus tareas, sabía que la mía no sería un camino de rosas, pero no pensaba que mi abuelo nos obligaría a Lana y a mí a vivir juntos de nuevo con lo que pasó la última vez que hablé con él. Me fastidia no haber conectado antes los puntos. En lugar de eso, he pospuesto lo inevitable y me he complicado aún más la vida limitándome el tiempo de que dispongo.

			«Y por eso no deberías procrastinar.»

			—Si vender la casa fuese tan sencillo, la habrías vaciado y puesto a la venta hace mucho tiempo. Los dos sabemos que estás retrasando la petición de tu abuelo porque hay algo que te retiene.

			Algo no: alguien.
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			Le gruño a la almohada cuando salta una alarma del móvil que me he olvidado de apagar. Sigo con un regusto a malas decisiones y alcohol barato en la lengua, y el estómago delicado se me revuelve.

			«No deberías haber bebido tanto anoche.»

			Es lo mismo que me digo casi todas las mañanas cuando me despierto, aunque la selección del minibar no ayuda.

			En vez de revolcarme en mis malas decisiones, salgo de la habitación del motel y huyo al pueblo. Como no quiero atraer una atención innecesaria en el restaurante, que a estas horas estará abarrotado, paro en una pequeña cafetería cerca del ayuntamiento. El Angry Rooster solo cuenta con una barista detrás de la barra, que toma notas y prepara las bebidas sin despeinarse.

			Me basta con un sorbito al café para soltar un billete de veinte en el tarro con el mensaje: «En una escala de 1 $ a 10 $, ¿cuánto te mide la...?». Quienquiera que haya escrito la etiqueta, ha cubierto la palabra malsonante con el emoji de un gallo. Me río y noto una punzada de dolor en la cabeza.

			La barista se atraganta al coger aire, así que suelto otro billete de veinte en el tarro solo para divertirme con lo roja que se pone.

			—Ahí lo llevas. —Le guiño un ojo.

			—¡Gracias! —exhala ella.

			Me despido con la mano antes de salir por la puerta. El móvil me vibra en el bolsillo; un mensaje en el grupo familiar. Con un gruñido, desbloqueo el teléfono y leo el mensaje nuevo de mi hermano pequeño.

			Rowan: Oye, ¿has descubierto 
ya si la cría es tuya?

			Es imposible que Iris le haya contado a Rowan lo de mi problema, de modo que la lista de culpables se reduce a una persona.

			Declan está oficialmente muerto para mí. Será capullo.

			
			Yo: ¿Quién ha dicho nada 
de una cría?

			Rowan: Declan me ha dado la noticia esta mañana y me ha soltado una charla sobre los condones y el sexo seguro.

			¿Es que ya no hay forma de guardar un secreto en esta familia? Desde que mis hermanos han conocido a los amores de sus vidas, es como si todo el mundo estuviera al tanto de mis miserias.

			Declapullo: Yo no te he dado ninguna charla.

			Iris: A mí me ha parecido que sí.

			Rowan: A mí también. A Rowan lo ha dejado tan tocado que ha salido corriendo al súper a comprar de urgencia un paquete de mil condones. (Soy Zahra.)

			Yo: ¿Mil? Estaréis muertos antes 
de acabar la caja.

			Rowan me envía el emoji de la peineta.

			Iris: ¡Ah! ¿Por qué no está Zahra ya en este chat?

			Declapullo: Porque es solo para los Kane.

			Yo: Declan comportándose otra vez como un capullo. *finge estar sorprendido*

			Rowan: ...

			Una notificación aparece y nos informa a todos de que Iris ha añadido al grupo a Zahra, novia de Rowan y adulta obsesionada con Dreamland. Si no me hubiese sentido ya antes crónicamente soltero, ser el sujetavelas en este puñetero grupo me habría sacado de mis casillas.

			Zahra: ¡Hola a todos!

			Envía otro mensaje con una variedad de corazones y caritas sonrientes.

			Zahra: Cal, ¿cuándo llevarás a tu niña a Dreamland?

			
			Zahra: ¡¡¡Nos encantaría verla!!!

			No me sorprende que Declan no la quisiera meter en el grupo. Si hay algo que detesta más que escribir, es la gente que envía varios mensajes de golpe.

			Cierro los ojos y cojo aire antes de responder.

			Yo: Tengo que irme.

			Pongo el móvil en silencio e ignoro el resto de los mensajes. Cada vez se me da mejor evitar a las dos parejas, sobre todo a lo largo de estos últimos dos meses; Rowan y Zahra están liadísimos trabajando en Dreamland, y Declan e Iris están sobrepasados por las reformas de su casa y concentrados en que ella se quede embarazada.

			Si alguien me hubiera preguntado hace años si yo sería el último hermano en encontrar pareja, me habría reído en su cara. Mis hermanos tienen la inteligencia emocional de un bebé y la personalidad equivalente a la pintura beis, y, sin embargo, los dos han conseguido algo que a mí me ha resultado imposible: encontrar la felicidad y el amor con otra persona. Hubo un tiempo en que yo pensé que también lo había encontrado, o al menos hasta que la cagué y eché a perder cualquier oportunidad de tener esa vida.

			«Parece que alguien tiene envidia.»

			Pues sí.

		

	
		
		
			5

			Alana

			[image: ]

			Me salto mi habitual copa de tinto de la mañana y me meto un expreso doble entre pecho y espalda con la esperanza de que el chute de cafeína me salve del agotamiento absoluto con el que me despierto. Después de tirarme la noche entera dando vueltas por culpa de la aparición sorpresa de Cal a medianoche, siento la tentación de arrastrarme a la cama de nuevo y pasarme el sábado durmiendo. Y si no hubiera alguien esperando que entre en modo mamá, no lo descartaría.

			A Cami le encantan la atención y el afecto constantes, y yo disfruto complaciéndola. Al haber crecido con un padre que nos abandonó y una hermana a la que no le importo una mierda, no tengo otro objetivo en la vida que conseguir que Cami se sienta siempre querida.

			Normalmente soy capaz de preparar unas arepas con queso sin despeinarme, pero hoy arrastro los pies de camino a la despensa. Estos son los días en los que desearía haber comprado cereales de colores llenos de azúcar como la mayoría de las familias y no complicarme más.

			No sé cómo consigo hacer el desayuno. Cuando termino de cortar fruta y servirle a Cami un vasito de zumo, estoy a punto de caerme de lado.

			—¿Estás bien, mami?

			—Solo un poco cansada.

			Me apoyo en la encimera y ella arruga la frente.

			—¿Todavía quieres ver el partido? —pregunta.

			Señalo nuestras camisetas amarillas de fútbol a juego.

			—Por supuesto. Tu abuela no esperaría menos.

			El amor de mi madre por nuestro equipo nacional no desapareció ni siquiera después de llegar a Estados Unidos desde Barranquilla cuando yo tenía siete años. Para honrar su memoria, Cami y yo continuamos con la tradición de ver los partidos juntas mientras comemos una de sus comidas favoritas: los pandebonos.

			—¡Viva!

			La sonrisa de oreja a oreja de Cami, sin las paletas que ya se le cayeron, me calienta el corazón.

			—Pues decidido. Te iré arreglando el pelo mientras comes.

			Trenzarle el pelo a Cami es una actividad relajante con la que tener la mente ocupada. A lo largo del día, diría que se lo arreglo al menos tres veces. Da igual el tipo de peinado que intente o los productos que utilice; una hora más tarde, el pelo se le vuelve un lío de nudos y mechones sueltos.

			Cami se mete trozos de comida en la boca mientras le cepillo el pelo. Cuando voy por la mitad de la trenza francesa que le estoy haciendo, el estómago me ruge y alargo el brazo para robarle un poco de fruta. Ella me da un golpe en la mano.

			—¡Oye! Prepárate un cuenco para ti.

			Le hago cosquillas hasta que cede y comparte conmigo las fresas. Deja escapar un suspiro insolente que me hace sonreír cuando pincha un trozo de fresa y me ofrece el tenedor. Estoy a punto de darle un mordisco, pero me interrumpe el timbre de la puerta.

			—¡Voy yo! —Cami salta del taburete.

			—No corras tanto. —La agarro antes de que salga de la cocina y la vuelvo a colocar en la silla—. ¿Qué te he dicho sobre abrir la puerta?

			—Que no se la abra nunca a desconocidos. —Balancea las piernas desde el taburete; le falta altura para llegar al suelo.

			Le doy un golpecito en la nariz.

			—Eso mismo. ¿Por qué no terminas de comer mientras yo voy a ver quién es? —Le señalo el plato antes de salir de la cocina.

			
			De camino a la puerta principal, echo un vistazo a la aplicación de videoportero del móvil. Cal deambula por el porche. Alterna entre meter las manos en los bolsillos delanteros, pasárselas por el pelo revuelto y examinar los tablones del porche, todo en un solo minuto. No tengo claro si esos movimientos repentinos se deben a su TDAH o a la ansiedad, pero, madre mía, es incapaz de estarse quieto.

			Por mucho rechazo que me genere la idea de hablar con él después de lo de ayer, debo reconocerle el mérito de haberse presentado tan temprano y sobrio esta mañana en busca de respuestas. Se ha ganado un miligramo de respeto por mi parte.

			«Quizá le importo, después de todo.»

			Me quito la idea de la cabeza. Que se haya presentado aquí hoy no tiene nada que ver conmigo, sino con la necesidad de descubrir quién es el padre de Cami. Probablemente ni siquiera estaría aquí si no le hubiera dicho todo aquello anoche. Esto es culpa mía, por no haber sido capaz de enfrentarme a Cal y a las emociones que me despertó. No fue mi momento más maduro, pero no sabía qué hacer con que pensara que me había acostado con otra persona al poco de romper con él.

			Sé que apenas salimos unos meses, pero para mí lo fueron todo. Y durante un tiempo, pensé que él sentía lo mismo.

			«Menuda ilusa.»

			Aunque me tienta la opción de dejarlo esperando unos minutos más para que se siga torturando con sus pensamientos, creo que ya va siendo hora de que acabe con su sufrimiento.

			Me llama la atención que mueva los labios, de modo que subo el volumen de la aplicación lo suficiente para oírlo.

			—¿Y si soy un padre de mierda? —se pregunta a sí mismo—. A ver, tampoco vas a ser peor que tu padre —se contesta—. Es un psicópata narcisista. Tampoco es que el listón esté demasiado alto.

			Me niego a que me parezca mono; vamos, ni en sueños. Y aun así me veo curvando los labios hacia arriba al verlo mantener un diálogo en toda regla consigo mismo.

			«¿Cómo puedes sonreír precisamente por él?»

			Ese pensamiento me devuelve a la realidad, y bloqueo el móvil para no mirarlo más.

			Me enderezo antes de abrir la puerta. Cal alza la vista al oír chirriar las bisagras y veo que tiene los ojos rojos y un aspecto descuidado. Apostaría lo que fuera a que lo más probable es que se deba a la resaca, y no a haberse pasado la noche en vela como yo. Salta a la vista por la mueca que hace ante la luz brillante que hay sobre mi cabeza y que ilumina la entrada.

			Hundo las uñas en las palmas ante las pruebas de su adicción.

			«No es problema tuyo.»

			¿Y entonces de dónde sale este dolor en el pecho que se intensifica al pensar que Cal sigue sufriendo?

			—Tenemos que hablar —balbucea.

			Miro por encima del hombro para comprobar que Cami no nos espía desde la esquina antes de cerrar la puerta.

			—¿Tiene que ser ahora?

			—Sí, ahora. Me habría gustado tener esta conversación anoche, pero alguien me echó antes de que tuviéramos la oportunidad de aclarar algunas cosas.

			Se me escapa un suspiro antes de poder reprimirlo.

			—Vale. —Entreabro la puerta—. ¡Cami! Voy a por el correo, ¡vuelvo en unos minutos! —Mi voz resuena por los techos altos.

			Ella me responde con un grito, pero la oigo amortiguada; lo más probable es que tenga la boca llena de tortitas.

			
			—¿En serio solo me concedes unos minutos para una conversación así?

			—No puedo dejarla sola más tiempo. La última vez, me robó el rímel y acabó con una infección después de metérselo en el ojo.

			—Entendido.

			Ni siquiera esboza una media sonrisa, algo impropio de él.

			«Está nervioso.» Sin tener ninguna bebida a mano con la que calmar los nervios, la verdad se hace patente mientras caminamos en silencio hacia el buzón. La mansión se alza a nuestras espaldas, proyectando una sombra descomunal sobre el jardín descuidado, y hace que la finca parezca aún más grande que los mil trescientos metros cuadrados que mide.

			Una parte de mí desearía que fuese él quien rompiera el hielo y me obligara a darle una respuesta, pero mantiene los labios apretados mientras yo recojo el correo.

			«¿A qué esperas? Dile la verdad.»

			Esa es la cuestión. No tengo claro si seré capaz de decirle la verdad sin derrumbarme al hablar de mi hermana. Por mucho tiempo que pase, todavía no puedo hablar de Antonella sin que se me salten las lágrimas o pierda los nervios. Espero que llegue el día en que pueda pensar en nuestros recuerdos con una sonrisa.

			«Pero hoy no es ese día.»

			En vez de eso, me embarga una oleada de emociones negativas. Dolor. Preocupación. Angustia. Cada una es más intensa que la anterior. Suelo controlar bien mis emociones, pero siempre he sido débil en todo lo relacionado con mi hermana mayor y sus luchas.

			«Tener problemas con las drogas no es una lucha, Alana. Es una adicción.»

			Me tiembla la mano con la que sostengo el correo y los sobres se sacuden. Cal pone una mano encima de la mía para detener los temblores.

			—Ey.

			Mirarlo a los ojos se me antoja imposible, de modo que mantengo la vista clavada en el buzón abierto. Las posibles respuestas se me estrangulan en la garganta.

			—¿Camila es mía? —me pregunta con dulzura, sin prejuicios, y estoy a punto de venirme abajo.

			Me planteo por una milésima de segundo qué haría si lo fuera. ¿Sería el tipo de hombre que daría un paso al frente y se ofrecería a ayudar, o se alejaría como siempre y volvería a demostrarme lo decepcionante que es?

			«Eso no importa.»

			Me recompongo y lo miro fijamente a los ojos.

			—No, no es tuya.

			Me suelta la mano como si pudiera arderle la piel si me toca un instante más. Un gesto sombrío le atraviesa el rostro, muy poco característico de él.

			—¿Con quién te acostaste? —me pregunta con cierta mordacidad.

			Contengo el aliento.

			—¿En serio me estás acusando otra vez de eso?

			—Sé cómo se hacen los bebés, y si yo no soy el padre, tendrá que ser otra persona. Me pica la curiosidad quién te llamó la atención apenas un mes después de que yo me fuera.

			Se me queda la mente en blanco cuando cargo hacia él y le hundo el índice en el pecho.

			—Tienes razón. Alguien tiene que ser el padre de Cami, pero es difícil saberlo si tenemos en cuenta que mi hermana se pasó la mayor parte del embarazo puesta hasta las cejas. —Pronuncio las palabras alto y con firmeza, a pesar del pitido de los oídos.

			Él separa los labios apretados y las arrugas de la frente se le suavizan hasta desaparecer.

			—Lo siento, Alana. Ha sido una estupidez dar por hecho que te habías acostado con...

			
			La expresión que ve en mi cara le hace retroceder unos pasos.

			—¿Perdón? ¿Pensabas que me había acostado con alguien justo después de que te fueras y que luego había tenido a su hija? —le espeto a viva voz.

			Él levanta las manos en gesto de sumisión.

			—Si lo hubieras hecho, no te habría juzgado.

			—¿Tan poca importancia le das a lo que tuvimos?

			Creo que si me clavaran mil agujas en el corazón me dolería menos que esta charla. Procuro no permitir que mis emociones se me reflejen en el rostro, pero por dentro me dejo sentir cada punzada de dolor. Si me aferro a ese sufrimiento, no correré el riesgo de tragarme sus gilipolleces habituales, esas que me enternecen el corazón y hacen que me fallen las rodillas con una sonrisa.

			Cal da un paso al frente.

			—Joder, claro que no. Pero tenías todo el derecho del mundo a hacer lo que te diera la gana cuando me fui.

			—¿Como liarme con otra persona un mes más tarde? ¿Me lo dices en serio?

			Él abre mucho los ojos.

			—Te dije que pasaras página.

			—Cuanto más me lo dices, más me pregunto si en el fondo era lo que tú querías.

			Da una gran zancada hacia atrás.

			—¿Qué? No. O sea... —Suelta un suspiro de frustración—. En mi caso no fue así.

			—¿Y cómo fue entonces? —El corazón me martillea en el pecho.

			Él frunce el ceño, confuso.

			—¿Cómo fue el qué?

			Bajo la voz hasta apenas un susurro.

			—Pasar página de mí.

			Me arrepiento al instante y deseo no haber abierto la boca ni haberle hecho esa pregunta.

			Él me esquiva la mirada y se concentra en algún punto encima de mi hombro.

			—No puedo responderte a eso.

			El corazón me da un vuelco.

			—¿Por qué no?

			«Pasó página, ¿verdad?»

			«Pues claro que pasó página. Fue él el que rompió contigo, no al revés. Mientras tú esperabas a que volviera, él se estaba liando con medio Chicago.»

			—¿Sabes qué? Olvida la pregunta. —Se me revuelve el estómago al imaginármelo con otra persona, y de repente siento una necesidad desesperada por zanjar la conversación—. Llevo más de cinco minutos fuera; debería volver.

			Él me agarra del brazo mientras me escudriña el rostro con ojos dolidos.

			—Siempre te has merecido a alguien mejor que yo.

			Doy un tirón para desasirme de él.

			—No. Me merecía algo mejor de ti.

		

	
		
		
			6

			Cal
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			Lana me deja sin palabras. No se queda allí a esperar una respuesta que probablemente no llegará. El alivio que haya podido sentir al saber que ni Lana ni yo somos los padres de Cami dura poco, y da paso a una opresión en el pecho mientras observo cómo vuelve a alejarse de mí.

			«Me merecía algo mejor de ti.»

			Por descontado. Se merecía el mundo entero, pero yo estaba, y estoy, demasiado enfermo como para ofrecerle algo más que un corazón roto.

			«¿Y de quién es la culpa?»

			No sé cuánto tiempo me paso inmóvil repasando la conversación que acabo de tener con Lana, pero no me muevo hasta que el sol de la mañana empieza a mordisquearme la piel. Doy un paso hacia el coche y a punto estoy de tropezar con la personita que tengo delante.

			—¡Hola! —Cami me sonríe y me saluda.

			Se me acelera el corazón.

			—¿Hola?

			—Tú eres el señor de anoche.

			Ensancha aún más la sonrisa y se le arruga la piel morena en torno a sus ojos azules. Su padre debe de tener unos genes potentes, porque Cami no se parece en nada a la hermana de Lana, salvo por el color de la piel y la forma de los labios.

			—¿Sí?

			—Me llamo Cami. —Me ofrece una mano para que se la estreche.

			—Yo Cal. —Le estrecho la mano por inercia, con el piloto automático puesto. La diferencia de tamaño entre los dos es cómica, pero tiene fuerza en la mano y me sacude el brazo como un churro de piscina.

			—Hola, Col.

			—Cal —repito, esta vez más despacio, enfatizando la a.

			—Camiii. —Ella arrastra su nombre mientras se señala el pecho, y de golpe me siento como un imbécil por intentar enseñarle a pronunciar mi nombre.

			«¿Qué más dará cómo lo pronuncie? Sal de aquí cagando leches.»

			—Bueno, me alegro de hablar contigo...

			Doy otro paso para rodearla.

			—Espera.

			«Dios mío, si me estás escuchando, coge el volante y despéñame por el acantilado más cercano.»

			Camila se adelanta y se detiene frente a mí, bloqueándome el camino hasta el coche.

			—Me debes un dólar.

			La miro confuso.

			—¿Por qué?

			—Para el bote de los tacos. —Alarga la mano—. El dinero, por favor.

			—¿El bote de los tacos? ¿Qué cojones es eso?

			La niña abre mucho los ojos.

			—Oh, oh. Ahora me debes dos dólares.

			—Veo que te están enseñando a extorsionar a los demás desde pequeña.

			—¿Qué significa estonsionar?

			Sacudo la cabeza con ganas.

			—Mira, déjalo. —La esquivo y me alejo de ella varios pasos antes de que se ponga a perseguirme.

			—¡Oye! ¿Qué pasa con el dinero?

			
			Cierro los ojos y cuento hasta cinco. La temperatura interna se me dispara y empieza a sudarme el cuello. No tengo ninguna experiencia con críos, más allá de encontrarme y evitar a alguno que otro en público. Hasta que Declan e Iris tengan hijos, me falta toda la preparación del mundo para enfrentarme a algo así.

			«Dale el dinero y vete.» Busco en la cartera algún dólar suelto, pero no hay suerte.

			—Lo siento, niña, no llevo nada encima.

			—¿Y eso? —Señala un fajo de billetes de cien con los ojos como platos.

			—¿Te haces una idea de cuánto vale esto?

			Su mirada vacía no me dice mucho.

			—Vale, que sí. Lo que quieras. Toma. —Le doy uno de los billetes.

			—Pero ha dicho dos tacos.

			—Esto vale mucho más que un dólar. —Le doy unos golpecitos a los números para darle énfasis—. Esto es un cien. ¿Lo ves?

			«¿En serio estás intentando razonar con una cría?»

			Ella frunce el ceño mientras contempla el billete.

			—Un momento. Déjame contarlo para asegurarme. Uno..., dos..., tres... —Dibuja cada número en el aire, como si estuviese escribiendo en una hoja de papel invisible.

			«Me cago en todo.» A este ritmo, me voy a pasar aquí toda la mañana. Saco otro billete de cien y se lo entrego.

			—Toma.

			Ella saca la lengua por el hueco donde debería haber una pala.

			—¡Hala!

			—Venga, adiós. —Le hago un gesto con la mano y sigo andando hacia el coche.

			—¿Te gustaría jugar conmigo? —Me sigue de cerca, como una sombra.

			—No puedo.

			«Ya casi has llegado.» Los números borrosos de la matrícula cobran nitidez con cada paso que me acerca al coche. Ella corre para seguirme el ritmo.

			—¿Por qué no?

			—Tengo que hacer unos recados.

			«Estás cerquísima.» Saco las llaves del bolsillo y abro la puerta.

			«Quizá si tiras otro billete de cien al suelo la distraes el tiempo suficiente para escaparte.»

			—¿Adónde vas?

			«Ahora mismo, me valdría cualquier sitio que no sea este.»

			—A una reunión.

			—Ah. —Pierde la sonrisa—. ¿Y vas a volver?

			—Mmm..., ¿puede? —Me pica la piel.

			—¡Viva! Ya jugaremos la próxima vez —exclama, dando una palmada.

			La cría necesita medicación o un bozal, eso es evidente. Me recuerda muchísimo a mí a su edad, dando saltos y hablando sin parar. No sé cómo mis hermanos no intentaron asfixiarme mientras dormía.

			—Lo siento, pequeña. No he venido a jugar contigo.

			—Pero si Wyatt juega conmigo.

			Levanto la grava del suelo con los zapatos al detenerme en seco.

			—¿Quién?

			—Wyatt. Se deletrea así: Y-A-T.

			—¿Cómo se apellida?

			
			Ella se encoge de hombros.

			—Pues... ¿sheriff?

			Ese es su trabajo, no su nombre, pero es toda la confirmación que necesitaba. Lana y él solían pelearse como hermanos cuando estaban en la misma habitación, y durante mucho tiempo creí que se odiaban.

			«Y pensar que una vez lo consideraste amigo tuyo...»

			La sangre me palpita en los oídos y me hierve bajo la piel. De todas las personas en las que creía que podía confiar, Wyatt ocupa un puesto muy alto. Pasábamos juntos la mayoría de los veranos, e incluso me visitó un par de veces en Denver cuando estaba en la universidad. Cuando Lana y yo estábamos juntos, bien fuéramos amigos evitando lo inevitable o cuando empezamos a salir oficialmente, nunca lo vi interesado lo más mínimo en ella.

			«Porque debía de estar haciendo tiempo hasta que la cagaras definitivamente.»

			Se me tensan los músculos bajo la camisa al permitirme sentir algo que no tengo derecho a sentir.

			«Celos.» Tienen vida propia, y devoran todo pensamiento racional. En lo más profundo de mi ser, soy consciente de que no tengo derecho a estar celoso cuando soy yo quien se marchó. El problema es que confiaba en que Wyatt cuidara de ella por mí.

			«Por lo visto, no solo la cuidó.»

			Me alegro de que ya no seamos amigos. Me costará mucho menos partirle la cara en cuanto vuelva a verlo.

			«¿Y si es el hombre al que viste besando a Lana delante del bar Last Call hace dos años?»

			—Puta rata —balbuceo.

			Cami deja escapar un grito ahogado, y me estremezco.

			—Mierda —digo, y ella se queda boquiabierta—. ¿Maldita sea? —Se me rompe la voz.

			Cami niega con la cabeza. Suspiro al tiempo que vuelvo a sacar la cartera y le doy tres billetes de cien más. Los ojos le brillan de una forma cuando aprieta el dinero que me resulta adorable.

			«¿Ahora te gustan los niños?»

			«No, pero su fascinación por el dinero me hace bastante gracia.»

			—¿Estás bien, Col?

			«Mantén la compostura.»

			—Me tengo que ir —digo, relajando los puños.

			Ella me sigue como una sombra.

			—¡Camila! —grita Lana.

			Los dos levantamos la vista y vemos a Lana bajando airada los escalones de la entrada.

			—Me ha pillado —masculla Cami para sus adentros. Es una copia exacta de Lana cuando le rehúye la mirada a todo el mundo al saber que ha metido la pata.

			Lana se acerca corriendo a nosotros y pone los brazos en jarras, como su madre cuando la pillaba haciendo algo que no debía. Algo que, gracias a mí, ocurría con bastante frecuencia.

			—¿Por qué te empeñas en hablar con desconocidos después de todo lo que te he dicho?

			Que se refiera a mí como un desconocido no debería dolerme, pero siento cierto escozor, y más después de saber que Wyatt forma parte de la vida de la hija de Lana ahora que yo estoy fuera de juego. Demuestra que por mucha historia que tuviéramos Lana y yo, no es más que eso: historia.

			—Lo siento, mami. —Cami se balancea sobre los talones.

			Lana se pone de cuclillas y mira a Cami a los ojos.

			—No puedes dirigirle la palabra a todas las personas que te encuentres, ni aunque tengan buen aspecto o te respondan a las preguntas.

			—¿Crees que tengo buen aspecto?

			
			Pongo la sonrisa de siempre, con la esperanza de que si finjo alegría durante el tiempo suficiente podré desterrar las sensaciones incómodas que se me arremolinan en el pecho.

			«Eso es lo que esperas siempre.»

			Lana entrecierra los ojos y me mira de arriba abajo. La piel se me enciende cuando posa la mirada en mis brazos, y noto cierto calor en el vientre.

			—Los he visto mejores —contesta, arrugando la nariz.

			—Joder, qué mal se te ha dado siempre mentir, Alana. —Me doy unos golpecitos en la punta de la nariz para enfatizar lo que acabo de decir.

			Lana y Cami ponen los ojos como platos al unísono. Saco la cartera con un suspiro y le alargo a Cami otro billete impoluto.

			«Seiscientos dólares más pobre y todavía no has aprendido la lección.»

			—¿Tienes costumbre de ir repartiendo billetes de cien por ahí? —Lana arquea una ceja.

			—Solo a las niñas de cinco años insistentes que no saben contar hasta cien.

			Lana le lanza a su hija una mirada desconcertante.

			—¿Cuánto es cinco veces cien?

			—¡Quinientos! —Cami levanta la mano llena de dinero.

			«Será cabrona...»

			—¿Qué decías?

			Lana esboza una media sonrisa y alza la vista hacia mí. Es la primera vez que la veo sonreír desde que me presenté en su casa, y me provoca una sensación de ligereza en el estómago efervescente, como si me hubiese bebido un vodka espumoso en menos de diez segundos.

			Reconozco la sensación al instante.

			«Ni de coña. No pienso ir por ahí.»

			—Me tengo que ir.

			No me atrevo a mirarlas ni una sola vez más, aunque siento los ojos de Lana clavados en mi espalda mientras me subo al coche.

			Hasta que no dejo atrás la casa del lago por el retrovisor no consigo respirar de nuevo con normalidad.
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			Apenas recuerdo el viaje de tres horas de vuelta a Chicago. He llamado a la secretaria de Leo con antelación para pedirle una reunión de emergencia, y ha podido colarme antes de la comida.

			Toqueteo el tapón de la petaca por tercera vez en veinte minutos. Estoy a punto de llamar a su secretaria cuando las puertas que hay detrás de mí se abren y el vetusto abogado entra. Leo parece haber salido de los años veinte, con su traje tres piezas, sombrero de fieltro con una pluma y reloj de bolsillo de oro. Solo le falta un puro para completar el modelito.

			—¡Callahan! —Me da un abrazo que hace que me crujan los huesos—. ¡Qué sorpresa tan agradable!

			—¿De verdad? —le pregunto, con las manos pegadas a los costados.

			Se sienta a su escritorio.

			—Claro que sí. Hace tiempo que quiero saber de ti. ¿Cómo estás?

			Valoro la posibilidad de darle una respuesta básica e insulsa, pero opto por ser sincero.

			
			—He estado mejor.

			Su sonrisa pierde una parte de su vigor.

			—Qué lástima. Lo siento mucho. ¿Puedo hacer algo para mejorarte un poco la vida?

			Me enderezo en la silla.

			—Pues mira, de hecho sí.

			—¿Qué necesitas?

			—Tengo un par de preguntas sobre el testamento de mi abuelo, y esperaba que pudieras aclarármelas.

			Leo coloca el sombrero sobre el escritorio y se recuesta en la silla.

			—Tú dirás.

			—Necesito saber quién es el propietario de la casa del lago.

			—Sin problema. Ahora mismo te lo digo. Dame un segundo que busque el archivo.

			Leo se dirige a la pared llena de archivadores y abre uno de los cajones superiores. Se me acelera el corazón mientras hojea varios archivadores antes de soltar un ruidito de confirmación.

			Regresa al escritorio con un documento a mi nombre.

			—Según las escrituras, el propietario eres tú.

			Los pulmones se me vacían tras un largo suspiro.

			—Pues menudo alivio, porque la persona que reside actualmente en la casa cree que mi abuelo se la dejó a ella.

			Leo entrelaza las manos frente a él.

			—Bueno, es que ahí está el intríngulis.

			El corazón me da un vuelco.

			«No. Dime que no fue capaz.»

			Leo prosigue con una sonrisa, como si no estuviera a punto de hacer que el mundo se me caiga encima y de destruir cualquier posibilidad de vender la casa.

			—Según las escrituras más recientes, apareces como copropietario de la casa junto con una tal Alana Castillo.

			«Me cago en la puta.»

			—No me lo puedo creer. No voy a poder vender la casa mientras Lana sea propietaria de una parte.

			—A ver, ahora que sale el tema...

			Levanto la mano.

			—Déjame adivinarlo. No puedo comprarle su porcentaje.

			Leo no pierde la sonrisa.

			—Correcto.

			—Cómo no.

			—Tu abuelo insistió mucho en que la señorita Castillo y tú debíais llegar a un acuerdo sobre todas las cuestiones legales relacionadas con la propiedad.

			—¿Y si no quiere vender?

			—Pues entonces os recomendaría que buscarais ayuda legal.

			Ya voy tarde para ponerme en contacto con el equipo legal de Declan, y no puedo esperar a que Lana encuentre a alguien que la represente.

			«De lujo.»

			Aprieto la mandíbula.

			—¿Alguna otra sorpresa que deba conocer antes de volver a Lake Wisteria?

			Leo revisa el archivo, examinando páginas y páginas de documentos legales.

			
			—Creo que eso es todo. Pero recuerda que cualquier interferencia de tus hermanos en la venta de la propiedad podría tener serias repercusiones.

			Se me tensan todos y cada uno de los músculos bajo la camisa.

			—¿Qué clase de repercusiones?

			Él cierra el archivo con una sonrisa forzada.

			—Creo que ya tienes bastantes preocupaciones con esta tarea. No hace falta añadirte aún más quebraderos de cabeza poniéndonos en lo peor.

			—¿Podría perder mi parte de las acciones? —farfullo.

			—Intentemos que las cosas no se salgan de madre, ¿te parece?

			«Mierda.»
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			Le doy un último sorbo a la petaca antes de guardármela en el bolsillo interior de la americana y abrir la puerta del despacho de Declan. Los ventanales del suelo al techo ofrecen unas vistas panorámicas de la ciudad inmejorables y dejan entrar mucha luz. Por mucho que deteste el edificio de la Kane Company, las vistas de Chicago son espectaculares.

			Mi hermano está sentado detrás del escritorio, golpeando el teclado con la fuerza suficiente para que se deslice hacia delante.

			—Vete, Todd. Estoy ocupado.

			—¿En serio? ¿Tim lleva trabajando aquí meses y todavía no sabes cómo se llama?

			Mi hermano levanta la cabeza de golpe.

			—¿Se puede saber qué haces aquí?

			—He venido a aclarar unos detalles del testamento.

			—¿Y bien? —me pregunta, juntando las cejas negras.

			Me siento delante de él en el escritorio. Con un movimiento ágil de muñeca, me desabrocho la americana para respirar mejor. Siempre me pasa lo mismo en las oficinas de la Kane Company; siento una opresión en el pecho que me obliga a recurrir a la petaca con más frecuencia de la habitual. El despacho me recuerda mi fracaso: no he estado a la altura de mi apellido ni he cumplido con las expectativas impuestas por mi familia.
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